
Viviendo en un matrimonio piadoso es una obra profundamente edificante que 
destaca por su equilibrio bíblico, su solidez pastoral y su notable sentido práctico. 
Lejos de ofrecer consejos superficiales, el libro construye una visión del 
matrimonio arraigada en los propósitos de Dios, mostrando su dignidad, sus 
deberes mutuos y su lugar dentro de la vida cristiana. Sus capítulos avanzan con 
claridad desde los fundamentos del matrimonio hasta cuestiones concretas de 
amor, pureza, ayuda, paz y fidelidad, de modo que resulta útil tanto para quienes 
se preparan para casarse como para quienes llevan años de vida matrimonial. 
Además, su constante orientación hacia Cristo recuerda que un matrimonio 
verdaderamente piadoso no se sostiene solo con buenas intenciones, sino por la 
gracia de Dios. Es un libro sabio, serio y muy recomendable, tanto para la lectura 
personal como para el acompañamiento pastoral y la consejería matrimonial. 

 Allen Tomlinson 
Orthodox Presbyterian Church 

 
Viviendo en un matrimonio piadoso es una obra rica, seria y profundamente útil 
para quienes desean pensar el matrimonio cristiano con mayor hondura. A partir 
de la sabiduría puritana, Beeke y La Belle ofrecen una visión amplia, bíblica y 
cuidadosamente estructurada del matrimonio, mostrando tanto su dignidad 
como sus exigencias, sus deberes mutuos y sus beneficios. Lejos de reducir la 
vida conyugal a un frío sentido del deber, el libro insiste también en la 
importancia del amor, la ternura, la consideración y el crecimiento espiritual 
compartido. Su valor está no solo en la solidez de su investigación, sino también 
en la sensatez y actualidad de muchos de sus consejos prácticos. Aunque requiere 
lectura atenta y no rehúye la seriedad del tema, es precisamente esa profundidad 
la que lo convierte en un recurso de gran provecho, tanto para matrimonios 
jóvenes como para quienes llevan años caminando juntos y desean honrar mejor 
a Dios en su vida común. 

Ruth Burke 
Evangelical Times 

 
En un tiempo en que el matrimonio es cuestionado y redefinido desde muchos 
frentes, Viviendo en un matrimonio piadoso ofrece una recuperación sobria, bíblica 
y extraordinariamente provechosa de su belleza y propósito. Beeke y La Belle 
reúnen con inteligencia la sabiduría de los puritanos y la presentan de forma 
ordenada, práctica y espiritualmente seria, guiando al lector desde los 
fundamentos del matrimonio hasta sus deberes concretos, sus luchas cotidianas 
y sus bendiciones. El libro no se limita a defender principios: también ofrece 
orientación útil para quienes se preparan para casarse, para los recién casados y 
para quienes llevan años de vida matrimonial. Aunque exige una lectura atenta 
y no siempre resulta ligera, precisamente en esa densidad está una de sus 
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mayores virtudes. Es una obra que recompensa el esfuerzo, desafía con 
profundidad y anima a buscar, en la obediencia a Dios, un matrimonio más santo, 
más firme y más lleno de gracia. 

Lois Collier 
Evangelicals Now 

 
Lo que hace especialmente valioso a Viviendo en un matrimonio piadoso es su 
utilidad real en el contexto de la preparación matrimonial. No aparece aquí 
simplemente como un buen libro sobre el tema, sino como un recurso lo bastante 
sólido y práctico como para recomendarse dentro de una conversación sobre 
consejería prematrimonial. Su formato, además, lo vuelve especialmente 
provechoso: el hecho de que cada capítulo incluya preguntas de estudio permite 
no solo leerlo, sino trabajarlo, conversarlo y aplicarlo con seriedad. Eso le da una 
ventaja importante frente a otros libros más generales o meramente 
inspiracionales. Se percibe, por tanto, como una obra que no se queda en 
principios abstractos, sino que ayuda a aterrizarlos en el diálogo y la formación 
de una pareja. En ese sentido, es una recomendación muy convincente para 
quienes buscan un libro bíblico, bien estructurado y verdaderamente útil para 
acompañar el camino hacia el matrimonio. 

Puritan Board 
 
Pocas obras condensan con tanta claridad y riqueza la enseñanza puritana sobre 
el matrimonio como Viviendo en un matrimonio piadoso. Lo que podría parecer un 
libro más sobre el tema termina siendo un recurso excepcionalmente útil, sólido 
y práctico, hasta el punto de servir directamente para la consejería 
prematrimonial. Su gran mérito está en reunir, en un solo volumen, lo mejor de 
autores como William Gouge y Richard Baxter, ofreciendo una guía sabia, 
profunda y pastoralmente aplicable. Es, sin duda, una recomendación de primer 
orden para quienes buscan un matrimonio cristiano más firme y bíblico. 

Christian Worldview Discipleship 
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PRÓLOGO 
 

Los viejos estereotipos no desaparecen fácilmente. A menudo es mucho 
más sencillo aferrarse a caricaturas equivocadas que realizar el arduo 
trabajo de investigar la verdad. Las palabras “puritano” y “puritánico” 
son un buen ejemplo de ello. En el Canadian Oxford Dictionary, por 
ejemplo, después de ofrecer una explicación histórica estándar de estos 
términos, se señala que el adjetivo “puritánico” (puritanical) significa 
“alguien opuesto al placer”. No es de extrañar, entonces, que los 
puritanos sean frecuentemente ridiculizados por nuestra cultura amante 
del placer. Ciertamente, algunas palabras con asociaciones históricas 
definidas las pierden al entrar en el uso común; pero no ocurre así con 
estas palabras ni con sus derivados.  
 El periodista y satirista H. L. Mencken (1880–1956) resumió de 
manera brillante la perspectiva de nuestra cultura sobre el puritanismo al 
definirlo como “el temor persistente de que alguien, en algún lugar, pueda 
estar siendo feliz”, y al afirmar que “solo hay un impulso honesto en el 
fondo del puritanismo, y es el impulso de castigar al hombre con una 
capacidad superior para la felicidad”. Pero la verdad, cuando se examina, 
es muy distinta. Como observó en una ocasión el historiador marxista 
Christopher Hill (1912–2003), experto en la historia británica del siglo 
XVII, “muy pocos de los llamados ‘puritanos’ eran ‘puritánicos’”. Es 
cierto que entre ellos pueden encontrarse algunos aguafiestas sombríos, 
pero no deben considerarse representativos del conjunto. 

Los puritanos eran personas serias, pero sabían cuándo reír. Las 
sonrisas y la risa, sostenía Richard Bernard (1568–1641), formaban parte 
de una buena vida. Y su contemporáneo Richard Sibbes (1577–1635) 
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afirmaba con convicción que “el gozo es la morada de los justos”. En 
cuanto a la sexualidad, William Gouge (1575–1653), un destacado 
puritano, podía animar a los matrimonios a mantener relaciones sexuales 
con “deleite, prontitud y alegría”, puesto que eran esenciales para el 
matrimonio. Otro líder puritano, Richard Baxter (1615–1691), exhortaba 
a los esposos a recordar que no hay nada que el “corazón humano desee 
de manera tan desordenada como el deleite”. Por tanto, el esposo y la 
esposa deben complacerse el uno en el otro. “Alégrate en tu esposa”, 
instaba Baxter a los esposos, y luego citaba la Escritura: “Que sus senos 
te satisfagan en todo tiempo, su amor te embriague para siempre” (Pr. 
5:19). De hecho, como demuestra abundantemente este nuevo estudio 
sobre el matrimonio de Joel R. Beeke y James A. La Belle, la práctica y 
la perspectiva puritanas del matrimonio contienen una sabiduría que 
nuestra cultura contemporánea necesita con urgencia. 

Los puritanos fueron fuertes precisamente en las áreas más débiles 
del pensamiento matrimonial moderno. Reflexionaron profunda y 
extensamente sobre esta institución divina, ya que el matrimonio había 
sido un importante campo de batalla en el mundo de Europa occidental 
desde la Reforma del siglo XVI. Como resultado, fueron, como se ha 
señalado, profundamente bíblicos en su comprensión de la sexualidad 
dentro del matrimonio, y asimismo sólidamente escriturales en su 
condena de la inmoralidad sexual —ambas cosas que nuestra época 
necesita oír desesperadamente. Los puritanos también destacan, y con 
razón, en su énfasis en los deberes y responsabilidades de la vida 
matrimonial, lo cual contrasta con gran parte del pensamiento moderno, 
donde el concepto de “deber” ha caído en desuso. Desde hace tiempo he 
considerado la literatura puritana sobre el matrimonio como uno de los 
materiales más profundos disponibles en lengua inglesa sobre este tema 
y, en muchos sentidos, como un recurso ampliamente descuidado para la 
vida cristiana en la actualidad—y este libro confirma ampliamente esa 
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convicción. En un tiempo en que el matrimonio vuelve a ser un campo 
de batalla, este estudio es de lectura obligatoria. 

 
—Michael A. G. Haykin 

The Southern Baptist Theological Seminary 
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INTRODUCCIÓN 
BIOGRÁFICA 

 
Los puritanos creían que los matrimonios piadosos eran fundamentales 
para la vida futura de las familias, las iglesias y las naciones. Por ello, 
escribieron abundantemente sobre el tema del matrimonio, procurando 
llevar una reforma bíblica integral a este ámbito. Martín Lutero, Juan 
Calvino y otros reformadores anteriores habían iniciado esta tarea, pero 
los puritanos la desarrollaron mucho más, redactando numerosos tratados 
detallados sobre cómo vivir como cónyuges piadosos. De la abundante 
riqueza de material disponible del siglo XVII, hemos reunido en este 
libro sus principales enseñanzas.  

En esta introducción resumiremos brevemente a los primeros autores 
ingleses que citamos. Los presentamos en orden alfabético. Puede 
encontrarse más información sobre la mayoría de ellos y sus escritos en 
Conoce a los Puritanos (Meet the Puritans).1 

 
Autores ingleses tempranos 
 
Henry Ainsworth (1569–1622) fue un brillante erudito del Antiguo 
Testamento hebreo. Como congregacionalista que se separó de la iglesia 
de Inglaterra, dejó su patria para pastorear una iglesia en los Países Bajos. 
Es más conocido por sus Anotaciones (Annotations) sobre el Pentateuco, 
los Salmos y el Cantar de los Cantares. 

Vincent Alsop (1630–1703), enérgico y a veces polémico defensor 
del puritanismo reformado, sirvió en la iglesia de Inglaterra hasta ser 

 
1	Joel	R.	Beeke	y	Randall	J.	Pederson,	Meet	the	Puritans:	With	a	Guide	to	Modern	

Reprints	(Grand	Rapids:	Reformation	Heritage	Books,	2012).	
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expulsado de su púlpito en 1662. Además de sus diversas publicaciones 
polémicas, escribió un breve tratado sobre Tito 2:10 titulado Piedad 
Práctica (Practical Godliness). 

Isaac Ambrose (1604–1664), ministro presbiteriano de corazón 
ferviente, también sirvió en la iglesia de Inglaterra hasta 1662. Su libro 
Mirando a Jesús (Looking unto Jesus) es un clásico de la devoción 
puritana centrada en Cristo. Otras obras suyas, Prima, Ultima y Media, 
tratan sobre la regeneración, la muerte, el cielo, el infierno y el 
crecimiento espiritual en esta vida presente. 

William Ames (1576–1633) fue un teólogo sistemático de primer 
orden, como se aprecia en La Médula de la Teología (The Marrow of 
Divinity). También escribió teología práctica, como La Conciencia con 
Su Poder y Sus Casos (Conscience with the Power and Cases Thereof). 
Puritano y congregacionalista, también dejó Inglaterra para servir en los 
Países Bajos. Sus libros influyeron en los puritanos de Nueva Inglaterra 
y en la Nadere Reformatie (Reforma Posterior) neerlandesa. 

Richard Baxter (1615–1691), uno de los más prolíficos puritanos, fue 
presbiteriano. Su ministerio pastoral en Kidderminster fue decisivo para 
el avivamiento de toda la ciudad. Aunque sus puntos de vista sobre la 
justificación y la expiación se apartaban de la corriente principal 
reformada, sus escritos prácticos, como El Directorio Cristiano (The 
Christian Directory) y El Descanso Eterno de los Santos (The Saints’ 
Everlasting Rest), están llenos de discernimiento, consuelo y orientación 
práctica. 

Robert Bolton (1572–1631) fue un erudito dotado y ministro fiel 
cuyo propio corazón fue quebrantado por sus pecados mientras estudiaba 
en Oxford. Llegó a ser un verdadero médico de almas, combinando 
doctrina bíblica con consejo práctico para guiar a los pecadores a caminar 
delante de Dios con una conciencia limpia. 

Thomas Boston (1676–1732) es algo inusual entre los aquí 
mencionados, pues fue un presbiteriano escocés que ministró a 
comienzos del siglo XVIII. Aunque pastoreó pequeñas parroquias en 
Simprin y Ettrick y sufrió mucho debido a la enfermedad mental de su 
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esposa, Boston entregó su vida a la fiel disciplina de predicar la Palabra. 
Defendió la doctrina de la salvación por sola gracia en la controversia en 
torno al libro de Edward Fisher, La Médula de la Teología Moderna (The 
Marrow of Modern Divinity). Sus sermones sobre el Catecismo Menor 
constituyen una teología sistemática completa y experiencial. Su obra La 
Naturaleza Humana en Su Estado Cuádruple (Human Nature in Its 
Fourfold State) moldeó profundamente a cristianos británicos y 
estadounidenses con sus enseñanzas sobre el pecado, la regeneración, la 
unión con Cristo, el cielo y el infierno. 

Immanuel Bourne (1590–1672) sirvió como ministro en la iglesia de 
Inglaterra. Se alineó con los presbiterianos al inicio de la Guerra Civil, 
pero se conformó tras la restauración de la monarquía. Su libro sobre el 
matrimonio, Una Cadena de Oro de Instrucciones (A Golden Chain of 
Directions), fue altamente recomendado por el puritano presbiteriano 
Henry Wilkinson. 

Nicholas Byfield (1579–1622) ministró fielmente a la parroquia de 
Chester, Inglaterra, a pesar de sufrir crónicamente de cálculos renales —
que finalmente le causaron la muerte. Escribió varios libros, incluido un 
comentario sobre 1 Pedro, pero es más conocido por su exposición de 
Colosenses, compuesta por sermones predicados intermitentemente 
durante siete años. 

Thomas Gataker (1574–1654), ministro y lingüista, sirvió en la 
Asamblea de Westminster —siendo uno de los pocos teólogos que 
favorecían el episcopado— y escribió las Anotaciones (Annotations) 
sobre Isaías, Jeremías y Lamentaciones. Redactó diversas obras 
teológicas y polémicas en inglés y latín. También produjo una edición 
crítica de las Meditaciones (Meditations) de Marco Aurelio. Varios de sus 
sermones fueron recopilados y publicados como Ciertos Sermones 
(Certain Sermons). 

William Gouge (1575–1653), otro destacado erudito y miembro de 
la Asamblea de Westminster, predicó durante cuarenta y cinco años como 
conferenciante en St. Anne Blackfriars, Londres. Publicó un importante 
comentario sobre Hebreos, un estudio sobre la guerra espiritual titulado 
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La Armadura Completa de Dios (The Whole Armour of God) y un clásico 
sobre la vida familiar, De los Deberes Domésticos (Of Domestical 
Duties), modernizado recientemente bajo el título Edificando un Hogar 
Piadoso (Building a Godly Home, en tres volúmenes). Esta fue la gran 
obra clásica puritana sobre el matrimonio y la crianza de los hijos. 

Richard Greenham (c. 1542–1594) fue pionero en la teología práctica 
puritana, forjada en las dificultades de su ministerio en la aldea de Dry 
Drayton. Formó a hombres como Arthur Hildersham y Henry Smith, e 
influyó en muchos otros ministros para aplicar el evangelio a la 
conciencia y a la vida. Sus Obras (Works) recopiladas están llenas de la 
sabiduría de un pastor ejemplar. 

William Greenhill (1598–1671) huyó a los Países Bajos con Jeremiah 
Burroughs a fines de la década de 1630 debido a su puritanismo, donde 
dirigieron una iglesia congregacional. De regreso en Inglaterra, Greenhill 
participó en la Asamblea de Westminster y sirvió como pastor 
congregacional. Su extenso comentario sobre Ezequiel manifiesta gran 
discernimiento espiritual. 

Ezekiel Hopkins (1634–1690) sirvió en la iglesia de Inglaterra, 
conformándose tras la Restauración. En 1681 fue nombrado obispo de 
Derry, en Irlanda del Norte. Sus Obras (Works) contienen numerosos 
tratados edificantes sobre temas como el Padrenuestro, los Diez 
Mandamientos, las doctrinas del pecado, los pactos, la regeneración, la 
vida cristiana práctica y el “casi cristiano”. 
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Estilo Contemporáneo 
 
Hemos colocado notas al pie para las citas directas de estos autores, 
utilizando las abreviaturas indicadas en la tabla de la sección siguiente. 
Gran parte del resto del material del libro resume sus pensamientos en 
una forma contemporánea. Debido al público al que se dirige esta obra 
—principalmente lectores laicos— hemos reducido al mínimo el uso de 
notas al pie. En ocasiones también hemos utilizado a otros autores para 
enriquecer nuestro tema; estos aparecen citados completamente en las 
notas correspondientes. A lo largo del libro se emplean ortografía y 
puntuación modernas. Al final de cada capítulo se incluyen preguntas de 
estudio para facilitar el trabajo en grupo. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 

El matrimonio está hoy bajo ataque, tanto desde fuera como desde dentro. 
A nuestro alrededor presenciamos la disolución y el intento de 
erradicación del matrimonio tal como fue creado por Dios y celebrado en 
Su Palabra. Lo que antes se definía como “una comunión de vida entre 
un hombre y una mujer unidos conforme a la ordenanza de Dios”1 está 
siendo redefinido en la actualidad. Lo que nuestros antepasados 
entendían como la institución fundamental no solo de toda sociedad sino 
de la raza humana2 es ahora relegado por muchos a una página de la 
historia reservada para lo superado e inútil. Lo que hoy se considera 
matrimonio, como se evidencia en las nociones y expectativas de muchas 
personas que se casan, a menudo resulta apenas reconocible desde la 
perspectiva de la ordenanza original de Dios sobre el matrimonio. 

El ataque al matrimonio desde dentro es el fruto venenoso de nuestra 
rebelión innata contra Dios. Nacemos en enemistad contra Dios y, por 
naturaleza, nos rebelamos contra Su ley (Ro. 8:7–8). No hay temor de 
Dios delante de nuestros ojos (Ro. 3:18) y no queremos que Él reine sobre 
nosotros (Lc. 19:14). Sus caminos desagradan a nuestros intereses 
egoístas. Su ley es aborrecible para nuestra búsqueda de libertad. Su 
soberanía resulta intolerable para nuestra creencia en la autonomía 
humana. Por ello, el matrimonio instituido por la soberanía de Dios, 
diseñado conforme a los caminos de Dios, regulado por las leyes de Dios 
y orientado a la gloria de Dios, a menudo es puesto en el torno del alfarero 

 
1	Smith,	1:5	
2	El	matrimonio	es	“la	primera	relación	que	existió	en	el	mundo,	y	de	la	cual	

proceden	todas	 las	demás…	Las	 leyes	del	cielo	respecto	a	[ello],	si	se	observaran,	
harı́an	felices	a	las	sociedades,	familias,	etc.;	y	cuando	se	descuidan,	mantienen	al	
mundo	en	desorden	caótico”	(Boston,	2:212).	Véase	también	Gataker,	3;	Reyner,	iii,	
45;	Steele,	Puritans	Sermons,	2:272.	
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del antropocentrismo para darle una nueva forma, o bien rechazado por 
completo simplemente porque es “de Dios”. 

Irónicamente, la mayoría de las personas desean los beneficios del 
matrimonio, tales como la intimidad sexual, la compañía, el consuelo de 
alguien con quien compartir alegrías y tristezas, y los hijos para criarlos, 
perpetuar el apellido familiar y heredar su patrimonio. Pero no desean lo 
que consideran el yugo, las restricciones, el compromiso y los deberes 
que acompañan al matrimonio conforme al diseño de Dios. No quieren 
que Dios esté mirándoles por encima del hombro diciéndoles cómo 
“vivir” el matrimonio. Por eso se oponen al matrimonio tal como Dios lo 
estableció y procuran remodelarlo según su propia imagen, dando rienda 
suelta a los deseos pecaminosos, atribuyendo autoridad a sus propias 
opiniones y haciendo lo que bien les parece. 

Este ataque interno al matrimonio se combina con un ataque externo 
proveniente de una cultura en la que el compromiso y los límites del 
matrimonio no solo se consideran una restricción a la libertad personal, 
sino también un estorbo para la felicidad. Esta perspectiva presenta el 
matrimonio según el diseño de Dios como una empresa miserable. A este 
desprecio se suma la idea de que el matrimonio conforme a la voluntad 
de Dios está pasado de moda. Hemos “madurado”; hemos avanzado 
como cultura y dejado atrás el matrimonio visto como una “bola y 
cadena” de generaciones anteriores. En su lugar, se aprueban las 
“amistades con beneficios”, la convivencia sin matrimonio y las 
relaciones abiertas en las que los compañeros son libres de mantener otras 
relaciones sexuales. 

Mientras muchos desechan el matrimonio y quieren superarlo, otros 
lo pervierten redefiniéndolo como la unión de personas en relaciones 
homosexuales. Estas personas buscan tanto aceptación pública como el 
derecho a contraer matrimonio. Para ellas, la “madurez” de nuestra 
sociedad implicaría aceptar su orientación sexual como un estilo de vida 
alternativo válido y redefinir el matrimonio para constituir legalmente su 
relación como matrimonio. 
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¿Quién no puede ver que esto no es simplemente un intento de 
cambiar la visión de Dios sobre el matrimonio, sino, en última instancia, 
de erradicarlo? ¿Qué ocurrirá si tal intento tiene éxito? Ya la familia, la 
iglesia, nuestra sociedad y la cultura en general están sufriendo por causa 
del ataque al matrimonio. ¿En qué terminará todo esto si esta rebelión 
contra Dios continúa? ¿Podemos resistir obstinadamente a Dios sin sufrir 
daño o consecuencias? El matrimonio fue la primera relación humana 
instituida en el mundo y es, por tanto, la fuente de la cual proceden todas 
las demás; su disolución no puede producirse sin graves consecuencias 
para cada otra relación en la sociedad. La prisa por legalizar las relaciones 
homosexuales como matrimonios adolece tanto de ceguera como de 
insensibilidad —ceguera ante las peligrosas implicaciones de tal acción 
e insensibilidad ante los clamores de la conciencia que advierten que tal 
cosa no debería hacerse. 

Es necesario hacer algo para recuperar el matrimonio y restaurarlo a 
la bendición ordenada por Dios para la familia, la iglesia y la sociedad, y 
es preciso hacerlo ahora. El panorama rápidamente cambiante del 
matrimonio clama por alguien que lo rescate y lo encamine nuevamente 
antes de que se salga completamente de control. Pero ¿qué podemos 
hacer para lograr este rescate? ¿Cómo restaurar el matrimonio como una 
ordenanza de Dios instituida para nuestro bien y Su gloria? ¿Cómo 
devolverlo a su lugar legítimo como beneficio para la familia, la iglesia, 
la sociedad en general y el mundo entero? 

La restauración comienza con la recuperación de lo que la Palabra de 
Dios enseña acerca del matrimonio. Dios no solo creó el matrimonio, sino 
que lo creó para Su gloria. La única esperanza que tenemos para su 
restauración es acudir a Su Palabra y permitir que ella sea la autoridad 
final en cuanto al matrimonio. En Su Palabra, Dios nos enseña cómo 
pensar acerca del matrimonio, cómo prepararnos para él, sobre qué 
fundamento edificar un matrimonio piadoso, a qué deberes nos obliga el 
matrimonio y cómo cumplirlos correctamente, qué luchas debemos 
esperar en él y cómo enfrentarlas, y cómo perseverar en un matrimonio 
difícil. Dios no nos ha dejado en tinieblas respecto de una ordenanza tan 
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importante y fundamental como el matrimonio. Nos ha dicho qué es, por 
qué lo creó, cómo disfrutarlo y cómo glorificarle en él. 

Para descubrir lo que la Palabra de Dios enseña sobre el matrimonio, 
exploraremos los escritos y sermones de numerosos puritanos. Estos 
puritanos fueron ministros de la Palabra de siglos anteriores que no solo 
manifestaron una comprensión profundamente bíblica del matrimonio, 
sino que también llamaron a las personas a disfrutar las abundantes 
bendiciones del estado matrimonial alineando sus matrimonios con la 
Palabra de Dios y viviendo en ellos para la gloria de Dios. 

Con su ayuda, expondremos lo que la Escritura enseña acerca de esta 
relación fundamental entre esposo y esposa. Ya sea que esté preparándose 
para el matrimonio, que se haya casado recientemente o que esté 
celebrando muchos años de vida matrimonial, nuestra oración es que 
Dios ilumine su mente respecto a Su propósito para el matrimonio y le 
capacite para disfrutar las ricas y deleitosas bendiciones del matrimonio 
mediante la conformidad a Su voluntad, pues Él ha vinculado Sus 
bendiciones a sus deberes. 

 



5 
 

 
 
 

§1. LA INSTITUCIÓN Y EL 
HONOR DEL MATRIMONIO 
 

 
La realineación de nuestras convicciones y prácticas respecto al 
matrimonio con la enseñanza de la Palabra de Dios debe comenzar con 
una comprensión del matrimonio tal como Dios lo instituyó y con una 
valoración del honor que Él le confiere. Aunque hoy muchos 
menosprecian el matrimonio y lo consideran el sepulcro del placer, un 
yugo de esclavitud o, en el mejor de los casos, un mal necesario, debemos 
recordar que Dios declaró que era “muy bueno” (Gn. 1:31) y le otorga un 
honor que ningún cinismo humano puede quitar ni ningún matrimonio 
fracasado puede refutar (Heb. 13:4). Comencemos, pues, considerando 
brevemente la institución del matrimonio y luego examinemos las 
muchas razones por las cuales es honorable. 
 
La Institución del Matrimonio 
 
Puesto que no podemos hablar de vivir para la gloria de Dios en el 
matrimonio sin comenzar con el matrimonio tal como Dios mismo lo creó 
y definió, debemos acudir a Génesis 2:22–25. De este pasaje podemos 
hacer cuatro observaciones acerca de la institución del matrimonio. 

En primer lugar, obsérvese que el versículo 22 no solo habla de la 
creación de Eva, sino también del matrimonio de Adán y Eva y, por tanto, 
de la institución del matrimonio como una ordenanza de Dios. Dios no 
solo creó a la mujer del hombre, sino para el hombre, una esposa para un 
esposo, a fin de que Adán y Eva sirvieran como nuestros primeros padres 
(Hch. 17:26) y para que el matrimonio fuera la fuente de todas las 
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sociedades humanas.1 Dios trajo a Eva a Adán para que fuese su esposa. 
Sobre este versículo, George Swinnock comentó: “Dios… casó a la 
primera pareja que existió en el mundo. Su Creador fue su ministro para 
unirlos”.2 Henry Ainsworth afirmó: “Dios, su edificador, fue también 
quien la trajo, y así quien la unió en matrimonio con el hombre”.3 George 
Petter exhortó a sus lectores a “considerar la antigüedad del estado 
matrimonial, instituido por Dios desde el tiempo de la primera creación 
del hombre, al comienzo del mundo, tan pronto como el hombre fue 
creado, sí, en la misma creación… Véase [Génesis] 2:22, donde tan 
pronto como la mujer fue creada, Dios la trajo a Adán para que fuese su 
esposa”.4 

El hecho de traer la mujer al hombre debe entenderse a la luz del acto 
previo de Dios al traer todos los animales ante Adán. Como dice Génesis 
2:19–20: “Y el SEÑOR Dios formó de la tierra todo animal del campo y 
toda ave del cielo, y los trajo al hombre para ver cómo los llamaría”. El 
propósito del papel de Adán al nombrar a los animales era mucho más 
que conocerlos y asignarles nombres que reflejaran sus diferencias. 
También era que Adán viera por sí mismo que entre aquellas criaturas 
sobre las cuales debía ejercer dominio (Gn. 1:28) no había ayuda idónea 
para él. Según Génesis 2:18, el Señor declara que no es bueno que el 
hombre esté solo y anuncia: “Le haré una ayuda adecuada”. 

Al nombrar a los animales, Adán debía reconocer cuán inadecuadas 
eran las criaturas para ser la ayuda que necesitaba en el matrimonio. 
Antes de entrar en el matrimonio, debía comprender que la afinidad entre 
esposo y esposa sería muy superior a su relación con cualquier otra cosa 
creada por Dios. Debía ver que Dios hizo a la mujer para él, a fin de que 
fuera más agradecido por ella y más fiel a ella —dos marcas necesarias 
de un matrimonio feliz. John Maynard lo explicó así:  
 

 
1	Reyner,	45.	
2	Swinnock,	1:464.	
3	Ainsworth,	1:16.	
4	Petter,	704.	
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Dios es el gran Casamentero y el Autor del matrimonio. Dios trajo todas 
las criaturas ante Adán, pero entre todas no halló ayuda idónea para él, 
y por eso trajo a la mujer con otro propósito; y al traerla, la unió a él en 
matrimonio; y Adán, por su parte, con corazón alegre y agradecido, la 
recibe de la mano de Dios y le da un nombre correspondiente.5  

 
En cuanto a la idoneidad de la mujer para Adán, William Secker dijo:  
 

Los ángeles estaban demasiado por encima de él; las criaturas, 
demasiado por debajo; no podía elevarse hasta los primeros ni rebajarse 
a los segundos; unos estaban fuera de su alcance, los otros fuera de su 
esfera; pero la mujer es una línea paralela trazada igual a él; debe serle 
adecuada.6  

 
Así, cuando Dios trajo a la mujer a Adán en el versículo 22 y él la llamó 
“mujer”, fue porque reconoció no solo su idoneidad, sino también que 
había sido creada por Dios para él, para ser su esposa y ayuda en sus 
deberes delante de Dios como su Creador. 

En apoyo de esta interpretación, considérese el uso que nuestro Señor 
hace de Génesis 2:22 al responder a la pregunta de los fariseos acerca de 
la licitud del divorcio por cualquier causa (Mt. 19:3). En Mateo 19:3–6, 
Jesús declara la ilegitimidad del divorcio “por cualquier motivo” 
remitiendo a la institución del matrimonio por Dios en la creación. Les 
dice que cuando el hombre deja a su padre y a su madre, debe unirse 
inseparablemente a su esposa en matrimonio, pues esto marca no solo su 
separación de los padres, sino también el inicio de su propio hogar y 
familia. Al hacerlo, el hombre y la mujer se convierten en una sola carne, 
no solo delante de Dios (v. 5), sino por el acto mismo de Dios al unirlos 
en matrimonio (v. 6). 

Obsérvese que Jesús fundamenta Su argumento en la creación del 
hombre y la mujer “desde el principio” (v. 4). Es decir, para responder a 

 
5	Maynard,	177–78.	
6	Secker,	263–64.	
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una pregunta sobre la disolución del matrimonio, Jesús apela a su 
institución divina, la cual declara que tuvo lugar en la creación de Adán 
y Eva como varón y hembra (Gn. 1:27), pues Dios los unió en matrimonio 
cuando “la trajo al hombre” (Gn. 2:22). 

Una segunda observación es que, por definición, el matrimonio es la 
unión que Dios hace de un hombre y una mujer como una sola carne (vv. 
22–23). Si Dios unió a Adán y Eva en matrimonio tan pronto como los 
creó, significa que los creó varón y mujer con el propósito de casarlos. 
Creó ambos sexos para instituir el matrimonio desde el principio. Creó a 
los dos integrantes del matrimonio para instituir el primer matrimonio y 
declarar de una vez por todas que los contrayentes que constituyen un 
matrimonio son un hombre y una mujer. George Swinnock escribió: “En 
la creación del mundo, Dios quiso hacerlo por pares —cielo y tierra, sol 
y luna, mar y tierra firme, noche y día, hombre y mujer. El matrimonio 
debe ser entre un hombre y una mujer (Mt. 19:5)”.7 

Cualquier desviación de este orden corrompe el ideal y pervierte la 
santa institución de Dios. Por tanto, las uniones entre personas del mismo 
sexo no pueden ser matrimonios, pues ello contradice la institución 
divina.8 Por un lado, no pueden ser matrimonios porque Dios no unió 
hombre con hombre ni mujer con mujer (Gn. 2:22); por otro, no pueden 
llamarse matrimonios porque son contrarias a la naturaleza, la cual 
testifica que a quienes Dios destinó para el matrimonio los hizo aptos 
para ello al crearlos como dos sexos distintos (Gn. 1:27; Ro. 1:26–27). 
Como escribió George Petter: “Este fue el propósito por el cual fueron 
creados varón y hembra: Para que fuesen aptos para el matrimonio y 
capaces de ello”.9 

En Mateo 19, Jesús concluye diciendo: “Por tanto, lo que Dios ha 
unido, ningún hombre lo separe” (v. 6). A quienes abogan por el 

 
7	Swinnock,	1:465.	
8	Esto	explica	por	qué	Dios	derramarı́a	Su	ira	sobre	aquellos	que	practicaban	

la	 homosexualidad	 (Gn.	 18:20;	 19:4-5,	 24-25)	 y	 por	 qué	 Dios	 llama	 a	 la	
homosexualidad	una	abominación	(Lv.	18:22),	porque	es	pecaminosa	y	contraria	al	
matrimonio	tal	y	como	Ep l	lo	instituyó.	

9	Petter,	705.	
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matrimonio entre personas del mismo sexo, las palabras de nuestro Señor 
podrían aplicarse también con justicia así: “Lo que Dios separó, no lo una 
el hombre”. Si el matrimonio hubiera de establecerse entre dos personas 
del mismo sexo, entonces Dios habría creado a nuestros primeros padres 
del mismo sexo; si fuera indiferente que el matrimonio se constituyera 
entre dos personas de distinto sexo o del mismo sexo, entonces Dios no 
lo habría instituido tan pronto como los creó varón y hembra, pues Dios 
no hace nada sin propósito (Ef. 1:11). 

En tercer lugar, aprendemos de Génesis 2:22–25 que el matrimonio 
debe ser entre un hombre y una mujer.10 Desde que Lamec tomó para sí 
dos mujeres en Génesis 4:19, han existido matrimonios polígamos en el 
mundo; hombres que, como dijo Henry Smith, “hicieron dos costillas de 
una”.11 Pero ni la antigüedad de una práctica ni la aprobación humana 
pueden hacerla correcta, porque la Palabra de Dios muestra que la 
poligamia es errónea. Si Dios hubiera querido que el matrimonio 
incluyera más de una esposa, habría creado más de una Eva para Adán. 
Sobre este punto, Smith señaló que Dios “tenía poder para crear más, 
pero para mostrar que quería que se mantuviera unido solamente a una, 
creó de una sola costilla una sola esposa para un solo esposo (Mal. 2:15). 
Y en el arca no hubo más mujeres que hombres, sino cuatro esposas para 
cuatro esposos”.12 Asimismo, William Secker observó:  
 

En la creación Dios no hizo una mujer para muchos hombres, ni muchas 
mujeres para un hombre; cada esposa debe ser para su esposo, como Eva 
fue para Adán, un mundo entero de mujeres; y cada esposo debe ser para 
su esposa, como Adán fue para Eva, un mundo entero de hombres. 
Cuando un río se divide en muchos canales, la corriente principal se 
debilita.13 

 

 
10	Cf.	Confesión	de	Fe	de	Wsetminster	24:1.	
11	Smith,	1:10.	
12	Smith,	1:9.	
13	Secker,	269.	
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Por tanto, el versículo 24 declara que el hombre dejará a su padre y a su 
madre y se unirá a “su mujer”. La mujer es “su mujer”. No es la mujer de 
otro, sino la suya; y él no tiene otra esposa sino ella. La única mujer que 
el hombre abraza en matrimonio debe ser su única esposa: “Los dos serán 
una sola carne” (Mt. 19:5). La unidad de “una sola carne” constituida por 
el matrimonio es la conjunción de los dos que Dios une. La Escritura 
nunca manda al hombre amar a sus esposas, sino amar a su esposa, siendo 
marido de una sola mujer (1 Ti. 3:2, 12).14 

Esto explica por qué, en Proverbios, todas las demás mujeres son 
llamadas extrañas para el hombre que tiene esposa, pues no le conocen 
como su esposa le conoce.15 En el matrimonio, el hombre consiente en 
ser conocido íntima y sexualmente por su esposa, y ella consiente en ser 
conocida por él del mismo modo, otorgando a su esposo un derecho 
singular sobre su cuerpo, así como él le otorga a ella un derecho singular 
sobre el suyo —este es el punto que Pablo expone en 1 Corintios 7:4: “La 
mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido. Y 
asimismo el marido no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la 
mujer”. Este “conocimiento” íntimo propio del matrimonio es tan 
singular y especial que no puede admitir a una tercera persona sin 
pervertir la ordenanza.16 

Además, cuando los hombres del pueblo de Dios tomaron muchas 
esposas en los días de Malaquías, Dios manifestó su odio hacia tal 
práctica rechazando las ofrendas y oraciones que Israel le presentaba 
(Mal. 2:13–15). Dios no quiso recibir adoración de sus manos (v. 13) 
porque estaban pervirtiendo su institución del matrimonio mediante la 
poligamia (v. 14). Habían tomado para sí otras mujeres, pecando así 
contra la esposa de su juventud (vv. 14–15). Y puesto que la esposa es un 
don del Señor (Pr. 19:14) y el pacto hecho entre marido y mujer en el 
matrimonio se celebra delante del Señor, quien es testigo del matrimonio 
y autor del vínculo conyugal, la poligamia es un pecado contra Él (Stg. 

 
14	Smith,	1:10.	
15	Ainsworth,	1:17.	Por	ejemplo,	Proverbios	2:16;	5:3,	10,	17,	20.	
16	Ames,	198.	
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2:10–11). “La bigamia y la poligamia son ambas ilícitas”,17 escribió 
George Swinnock. Richard Stock explicó:  
 

Habían sido injustos no solo contra sus esposas, sino contra Dios, quien 
fue testigo del pacto que hicieron entre sí; pacto que, siendo de Dios y 
ordenado por Él para que fueran una sola carne, fue hecho estando Él 
presente y siendo invocado como testigo cuando el esposo se 
comprometió a tomarla por su única esposa.18 

 
Malaquías silenció el argumento a favor de la poligamia del mismo modo 
que Cristo silenció el argumento de los fariseos a favor del divorcio, 
apelando a la institución original del matrimonio por Dios. El versículo 
15 dice: “Pero ninguno que tenga un remanente del Espíritu lo ha hecho 
así”. Lo que Malaquías quiere decir es que Dios señaló la unidad del 
matrimonio y la estableció como ley de la naturaleza: Un hombre debe 
unirse a una mujer. Aunque podía haber creado más de una mujer, no lo 
hizo. Dio a Adán una mujer para casarse y a Eva un hombre para casarse, 
a fin de que fuera un patrón perpetuo para la humanidad.19 Stock dijo: 
“Después de hacer a la mujer de su costilla, sopló en ella aliento de vida, 
como si fuese el resto del espíritu; y aunque tenía abundancia… dispuso 
que esos dos fueran uno, y no más”.20 Así, tanto la bigamia como la 
poligamia son “simplemente malvadas, impías e ilícitas”.21 

En cuarto lugar, aprendemos que la única manera en que un hombre 
y una mujer deben unirse y llegar a ser una sola carne es mediante la 
ordenanza del matrimonio, pues este es el medio que Dios ha instituido 
para ello. El versículo 25 es la primera mención de la desnudez en la 
Biblia, y aparece en el contexto de “el hombre y su mujer”. La unión 
sexual entre un hombre y una mujer, con la cual el Señor se complace, 
está vinculada al matrimonio en el cual Él la colocó originalmente (Heb. 

 
17	Swinnock,	1:465.	
18	Stock,	173.	
19	E.	B.	Pusey,	The	Minor	Prophets:	A	Commentary	(Grand	Rapids:	Baker,	1950),	

2:483.	
20	Stock,	177.	
21	Stock,	181.	
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13:4). Fue este matrimonio del hombre y la mujer, que estaban desnudos 
delante de Dios, el que recibió la aprobación y bendición divinas: “Sean 
fecundos y multiplíquense… Dios vio todo lo que había hecho; y era 
bueno en gran manera” (Gn. 1:28, 31). 

Esta aprobación divina condena toda actividad sexual fuera del 
matrimonio, incluyendo la de quienes conviven como novios y 
mantienen relaciones sexuales como si estuvieran casados. Por 
aceptables que puedan parecer la fornicación y la convivencia 
prematrimonial en nuestra sociedad, ambas son contrarias no solo a la 
institución del matrimonio en Génesis 2, sino también al mandamiento 
de Dios respecto al matrimonio en Éxodo 20:14: “No cometerás 
adulterio”. 

El hombre y su mujer estaban desnudos y no se avergonzaban delante 
de Dios, su Creador y quien los unió, lo que demuestra que no había culpa 
ni pecado inherente en la intimidad y sexualidad que Dios colocó dentro 
del matrimonio. Pero también muestra que la actividad sexual fuera del 
matrimonio —sea en pensamiento, palabra u obra— es vergonzosa y 
produce culpa delante de Dios porque es pecado. Por tanto, solo el 
matrimonio legítimo de un hombre con una mujer recibe la bendición que 
Dios pronuncia sobre el matrimonio en Génesis 1:28, mientras que 
quienes buscan apropiarse de la bendición del matrimonio sin su 
ordenanza se exponen al juicio de Dios (Pr. 5:18–23; Gn. 19:24–25, 27–
28; Heb. 13:4). 

Si hemos de vivir para la gloria de Dios en el matrimonio, debemos 
estar unidos como un hombre con una mujer, porque ese es el tipo de 
matrimonio que Dios declaró en Génesis 1:31 ser “bueno en gran 
manera”. 

 
El Honor del Matrimonio 
 
Dios instituyó el matrimonio, y también lo honró. A diferencia de un 
marco que es externo al cuadro que contiene, el honor del matrimonio no 
es algo añadido desde fuera a su institución. Más bien, es tan esencial y 
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natural al matrimonio como lo es el hecho de haber sido instituido por 
Dios. Por mucho que veamos el matrimonio dañado por el pecado y por 
más que algunos se esfuercen en contaminarlo mediante perversión, el 
matrimonio tal como fue instituido por Dios es honorable (Heb. 13:4).  

Esto eleva el matrimonio a un lugar de excelencia y, por tanto, nos 
obliga a considerar seriamente cómo lo valoramos, cómo entramos en él 
y cómo vivimos en él, así como la manera en que honramos el voto 
matrimonial, el vínculo matrimonial, el lecho conyugal y la relación 
matrimonial. Si el matrimonio es honorable, debemos procurar disfrutar 
y preservar su honor, y vivir en él para la gloria de Aquel que lo hizo 
honorable. Además, si el matrimonio es honorable, no hay nada en él—
tal como Dios lo instituyó—que no sea bueno y recto, conducente tanto 
a nuestro deleite como a nuestro provecho eterno. 

Los puritanos observaron que el honor propio del matrimonio 
depende de su relación con Dios, de las circunstancias de su institución, 
de su relación con Cristo y de su relación con el mundo. Cuando estas 
consideraciones se sopesan debidamente, comprendemos por qué el 
matrimonio es una institución tan excelente. 

 
El Matrimonio Es Honorable en Relación con Dios  
 
El honor del matrimonio comienza con Dios como su Autor. Él lo ideó y 
lo estableció.22 Henry Smith escribió:  
 

Mientras que todas las demás ordenanzas fueron establecidas por Dios 
por medio de manos humanas o de manos angelicales (Hch. 12:7; Heb. 
2:2), el matrimonio fue ordenado por Dios mismo, quien no puede errar. 
Ningún hombre ni ángel trajo la esposa al esposo, sino Dios mismo (Gn. 
2:22); por tanto, el matrimonio tiene más honor de Dios… que todas las 
demás ordenanzas, porque Él mismo lo solemnizó.23 

 

 
22	Reyner,	2.	
23	Smith,	1:5–6.	
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Esto distingue inmediatamente al matrimonio de otras ordenanzas, pues 
procede directamente de la mano de Dios y, por consiguiente, debe recibir 
la estima digna de su Autor. ¿Cuántas leyes e instituciones humanas 
tenemos en alta consideración por causa de quienes las redactaron? 
¿Cuántos objetos valoramos no tanto por su valor intrínseco, sino por 
quien nos los dio? ¿Cuántas obras de arte o composiciones son elogiadas 
por la reputación de quien las pintó o escribió? Pero aquí tenemos a Uno 
mayor que cualquier autor, compositor o benefactor que pueda nombrarse 
en la tierra o en el cielo. Aquí está el matrimonio proveniente de la mano 
de Dios (Pr. 19:14). 

El Autor del matrimonio es el Soberano del mundo, el Señor del cielo 
y de la tierra, el Rey de los siglos y Padre de la eternidad. El matrimonio 
es obra de Sus manos, depende enteramente de Su unión, solo puede 
cumplir su propósito mediante Su bendición, y posee la sanción y el 
derecho de Su autoridad incontestable, pues Él dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo” (Gn. 2:18). 

Así, para quienes buscan la gloria de Dios en él, el matrimonio tiene 
poco significado fuera de Aquel que lo instituyó, poco gozo fuera de 
Aquel que lo bendice y poca paz fuera de Aquel que lo llena con Su 
presencia. 

 
El Matrimonio Es Honorable en las Circunstancias de Su 
Institución 
 
Directamente relacionado con el honor que Dios otorga al matrimonio 
está el honor que el matrimonio recibe de varias circunstancias de su 
institución. Estas incluyen el momento, el lugar, las personas y la manera.  

En primer lugar, el matrimonio es honrado por el momento de su 
institución. En lugar de ser instituido como una idea de último momento, 
como si sugiriera que después de crear a los seres humanos Dios se diera 
cuenta de que faltaba algo, Dios instituyó el matrimonio desde el 
principio para mostrar que la creación habría sido imperfecta sin él. Tan 


